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EL OBISPO SE REÚNE CON LOS MATRIMONIOS

PASCUA JOVEN 2014
Las Delegaciones episcopales de

pastoral vocacional e infancia y ju-
ventud organizan la Pascua joven
desde el Miércoles Santo (16 de abril)
a las 7 de la tarde hasta el Domingo
de Resurrección (20 de abril) después
de comer; está previsto que se de-
sarrolle en El Burgo de Osma y está
orientada para chavales de, al me-
nos, 17-18 años en adelante. El en-
cuentro quiere que los jóvenes vivan
estos días santos “en oración y con-
vivencia, en servicio a los necesita-
dos, desde un planteamiento profun-
do y bello de la vida cristiana”.

Los interesados pueden inscribir-
se escribiendo a
pastoralvocacional@osma-soria.org,
a pastoraljoven@osma-soria.org o di-
rectamente en sus parroquias y cen-
tros escolares.

ENCUENTRO DIOCESANO DE CATEQUISTAS
La parroquia de San Esteban de

Gormaz acogerá la celebración del
XXII encuentro diocesano de catequis-
tas el sábado 5 de abril. El tema de
este año girará en torno al Oratorio
para niños, un itinerario de fe para
los niños que les inicia en la relación
con Jesús desde una edad temprana.

(Pág. 4)

Por cuarto año consecutivo, el
Obispo de Osma-Soria, Mons. Mel-
gar Viciosa, organiza una convi-
vencia para matrimonios durante
el tiempo de Cuaresma. El Semi-

nario diocesano será, de nuevo,
el centro neurálgico de la jornada
que se celebrará el Domingo 6 de
abril.

(Pág. 4)
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JULIÁN CALLEJO

Celebrar la FeCelebrar la Fe

MARIO MUÑOZ

YoucatYoucat
PRIMERA PARTE: LO QUE CREEMOS

La profesión de fe cristiana (n. 95-97)

Jesús eligió la fecha de la fiesta judía de la Pascua
para su muerte y resurrección “como símbolo de lo que
iba a suceder con él” (n. 95). En la fiesta de Pascua,
Israel se reunía para celebrar la liberación de la escla-
vitud que tuvo lugar en Egipto. Jesús fue a Jerusalén
para liberarnos a nosotros de un modo todavía más
profundo. Participó junto con sus discípulos del ban-
quete pascual. Durante la celebración Él mismo se con-
virtió en cordero pascual. Gracias a su muerte reconci-
lió para siempre a Dios con los hombres. Una muerte
que siempre ha dado lugar a interrogantes. De hecho,
el YOUCAT en el n. 96 se pregunta por qué se conde-
nó a un hombre de paz como Jesús a morir en la
cruz. La razón está en que para algunas personas ma-
lintencionadas Jesús era sospechoso de posesión dia-
bólica (expulsaba demonios, perdonaba pecados, cu-
raba en sábado...). Además, a los ojos de muchos en
Israel, Jesús parecía actuar contra las instituciones
esenciales del pueblo elegido: contra el sometimiento
a la Ley, contra el carácter central del Templo de Jeru-
salén y contra la fe en el Dios único.

Otra pregunta que muchos se han hecho a lo largo
de la historia es si los judíos fueron responsables co-

lectivamente de la muerte de Jesús. Sobre esto nues-
tro Catecismo joven afirma que “nadie puede atribuir
a los judíos una culpa colectiva en la muerte de Jesús”
(n. 97). La tesis según la cual todos los judíos de en-
tonces o los que viven actualmente son culpables de la
muerte de Jesús es absurda y no se sostiene según la
Biblia. Tanto es así que la Iglesia ha declarado en el
Concilio Vaticano II: “Lo que se perpetró en su pasión
no puede ser imputado indistintamente a todos los ju-
díos que vivían entonces ni a los judíos de hoy... No se
ha de señalar a los judíos como reprobados por Dios y
malditos como si tal cosa se dedujera de la Sagrada
Escritura” (Nostra Aetate, 4). Por eso la Iglesia no duda
en imputar a los cristianos la responsabilidad más gra-
ve en el suplicio de Jesús, responsabilidad con la que
ellos, con demasiada frecuencia, han abrumado única-
mente a los judíos: “Debemos considerar como culpa-
bles de esta horrible falta a los que continúan reca-
yendo en sus pecados... Y es necesario reconocer que
nuestro crimen en este caso es mayor que el de los
judíos. Porque según el testimonio del apóstol, “de
haberlo conocido ellos no habrían crucificado jamás al
Señor de la gloria” (1 Cor 2, 8).

ABRIL, 6: V Domingo de Cuaresma

Ez 37, 12-14 u Rm 8, 8-11 u Jn 11,1-45
Esta Cuaresma debemos intensificar el deseo de re-

hacer el  itinerario de nuestra iniciación cristiana,
dándonos cuenta de lo que significa el don de la vida
nueva en Cristo que Él nos  comunica por los sacramen-
tos de la Iglesia: la penitencia y la Eucaristía. Así mismo,
debemos redoblar esfuerzos en contemplar la fuerza vi-
tal de  la cruz de Cristo; durante esta semana, en el pre-
facio, repetiremos las palabras tomadas de  una homilía
de San León Magno que dice que “por la fuerza de la
cruz, el mundo  es juzgado como reo y el Crucificado
exaltado como juez poderoso”. La cruz, para los  cristia-
nos, es el árbol de la vida aunque esté teñida de san-
gre. Ante esta realidad  podemos meditar, una vez más,
estas palabras de San Ambrosio de Milán: “Cristo lo es
todo para nosotros. Si quieres curar tus heridas, Él es
médico. Si la fiebre te abrasa, Él es la fuente de agua
fresca. Si te oprime el peso de la culpa, Él es la justicia.
Si necesitas ayuda, Él es la fuerza. Si temes la muerte,
Él es la vida. Si deseas el cielo, Él es el camino. Si huyes
de las tinieblas, Él es la luz. Si buscas comida, Él es el
alimento. Buscad y ved cuán bueno es el Señor; dichoso
el hombre que espera el Él”.  

ABRIL, 13: Domingo de Ramos en la Pasión
del Señor

Bendición de los Ramos: Mt 21, 1-11

Santa Misa: Is 50, 4-7 u Flp 2, 6-11 u Mt 26,
14 - 27, 66

Las tres lecturas de la Eucaristía de hoy, juntamente
con el Salmo 21, nos muestran la seriedad del dolor de
Cristo y de su aceptación de la cruz: Cristo se ha solida-
rizado con nuestra condición humana hasta la profundi-
dad de la misma muerte. Pero, a pesar de todo, en toda
la Palabra hay un tono de esperanza pues el Siervo se
siente apoyado por Dios. Acompañar a Cristo en su Pas-
cua supone la muerte y la resurrección, el dolor y la ale-
gría, la entrega y el premio. Somos invitados, desde hoy,

no sólo a contemplar y orar
este misterio de la Pascua sino a
vivirla en nuestra existencia,
aceptando con fidelidad lo que
pueda comportarnos de esfuer-
zo el ser cristianos y alimentan-
do una confianza absoluta en el
Dios que es Padre lleno de amor
y cuya última palabra no es la
muerte sino la Vida.
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La Voz del Pastor
Terminando la Cuaresma

Queridos diocesanos:
El cinco de marzo comenzábamos,

con la imposición de la ceniza sobre
nuestras cabezas, el tiempo de gracia
de la Cuaresma. Un tiempo de conver-
sión y de cambio de actitudes que nos
prepara al resurgimiento de un hom-
bre nuevo en la Pascua de Jesucristo.
Estamos ya a pocos días de la celebra-
ción de la Pascua del Señor y Él sigue
llamándonos a la conversión de
nuestras actitudes negativas por
otras positivas; sigue llamándonos a
cambiar nuestro “corazón de piedra por
el corazón de carne” (Ez 11, 1) para
poder resucitar con Él en la fiesta de la
Pascua.

Seguro que, si nos miramos cada
uno por dentro, descubrimos que no
hemos avanzado todo cuanto nos ha-
bíamos propuesto al comienzo de este
tiempo litúrgico de la Cuaresma; que
seguimos sin dar muerte en nosotros a
determinadas actitudes negativas que
tantas veces nos dominan: unas veces
porque no hemos puesto todo lo que
se nos pedía de nuestra parte; otras
porque hemos estado ocupados en
otras cosas; y otras porque no hemos
conseguido salir de nuestras preocu-
paciones más materiales y terrenas
para centrarnos en la vivencia de este
tiempo rico en gracia.

Aunque esto fuera así no tene-
mos derecho a desanimarnos. Dios
sigue a nuestro lado, sigue llamando a
las puertas de nuestra vida para pedir-
nos que nos decidamos por Él, que
aprovechemos el tiempo que nos que-
da de Cuaresma para hacer lo que nos
propusimos con la ayuda de su gracia.
Tal vez lo hemos querido conseguir
nosotros solos y seguro que hemos fra-
casado; tal vez hemos desconfiado de
Él y de su paternal misericordia y nos
ha parecido que nuestra vida debía
cambiar demasiado para ajustarse a lo
que el Señor esperaba de nosotros. No
es así: Dios, lejos de abandonarnos, si-
gue a nuestro lado esperando que nos
acerquemos a su misericordia; Él tiene
sus brazos extendidos para cerrarlos
sobre nosotros y ofrecernos su perdón
incondicional. Nosotros sólo tenemos
que acercarnos y dejar que Él cierre
sus brazos y nos abrace.

El Señor nos sigue llamando a que
ayunemos de nuestros hábitos ne-
gativos, que desechemos de nosotros
el egoísmo y sepamos compartir con
los que tienen necesidades (materia-

les, morales o espirituales) nuestros
recursos personales, nuestra esperan-
za, nuestro tiempo y nuestra fe. El
Señor quiere que ayudemos, con este
tipo de ayuno, a todos los que están
en la cuneta de la vida a causa de sus
necesidades materiales; a aquellos que
se sienten sin esperanza porque la vida
les ha tratado mal y ya no confían en
nadie ni tienen ilusión por nada; a aque-
llos que viven sin Dios porque creen
que no lo necesitan aunque se sienten
vacíos y buscan cómo llenar ese vacío
fuera de Dios, no consiguiéndolo sino
sintiendo un vacío mayor aún.

El Señor nos ofrece a todos su
perdón porque Él es el Dios Padre mi-
sericordioso capaz de compadecerse de
nuestras miserias y pecados; para ello
nos ha dejado el Sacramento del per-
dón, en el cual nos da su abrazo de
paz, de amor, de perdón incondicional.
El Señor sigue ahí, en cada confesio-
nario y en cada sacerdote, para darnos
a través de sus palabras su perdón
cuando, tras confesar nuestros peca-
dos, el sacerdote nos dice “yo te ab-
suelvo de tus pecados en el nombre
del Padre y del Hijo y del Espíritu San-
to”, dejando que su perdón y su abra-
zo de amor lo sintamos cada uno de
nosotros.

Hemos de acercarnos a este Sa-
cramento para recibir el perdón de Dios
que, como a la pecadora, nos va a de-
cir: “¿Nadie te ha condenado? Yo tam-
poco te condeno. Vete y en adelante
no peques más” (Jn 8, 11). Acerqué-
monos al perdón de Dios sin importar-

nos la dureza de nuestro pecado, sin
importarnos el sacerdote que debe es-
cucharnos y absolvernos; lo único que
debe importarnos es que, a través de
las palabras del sacerdote en la abso-
lución sacramental, el perdón de Dios
llega a nosotros y el Señor nos abraza,
lleno de alegría, porque nos había per-
dido y nos ha encontrado, estábamos
muertos y hemos resucitado a su amor
(Cfr. Lc 15, 22).

No importa principalmente si has-
ta ahora, en esta Cuaresma, nos he-
mos quedado a mitad del camino: Cris-
to sigue llamándonos a vivir en intimi-
dad con Él a través de la oración. He-
mos de aprovechar la oración para des-
ahogar nuestra alma con el Señor, para
escuchar los proyectos que Dios tiene
sobre cada uno de nosotros y para pe-
dirle que, allí donde nuestra fragilidad
no nos permita llegar para cumplirlos,
sea su gracia la que esté siempre acom-
pañándonos confiando en Él y en su
Palabra que, como a San Pablo, nos
dice: “te basta mi gracia porque la fuer-
za de Dios se manifiesta en la debili-
dad” (1 Cor 12, 9). Nos quedan aún
quince días de este tiempo especial de
preparación para la Pascua del Señor.
Estemos donde estemos, nos encon-
tremos donde nos encontremos, sea
nuestra situación la que sea, no tire-
mos la toalla porque Dios no se ha
cansado de nosotros ni nos ha
abandonado; Él sigue nuestros pasos
como el más fiel compañero de camino
y sigue diciéndonos que nunca es tar-
de pues Él nos espera, sale al camino
de nuestra vida todos los días a ver si
nos decidimos a volver. ¡Volvamos a
Dios! Si lo hacemos, le vamos a dar la
más grande de las alegrías porque hay
más alegría en el corazón de Dios por
un solo pecador que se convierte que
por noventa y nueve justos que no ne-
cesitan penitencia.

El Señor nos espera: démosle esa
gran alegría y sintamos dentro de no-
sotros el abrazo de perdón y de amor
paternal que Él nos va a dar. Si noso-
tros damos algún paso hacia Él, Él va a
recorrer la mayoría del camino porque
somos sus hijos y nos quiere con un
amor infinito.
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NoticiasNoticias
XXII
ENCUENTRO
DIOCESANO DE
CATEQUISTAS
(viene de portada)

Según declaró el dele-
gado episcopal de cateque-
sis, Mario Muñoz Barranco,
“en estas celebraciones se
incluyen lecturas bíblicas,
cantos, meditación y oración
comunitaria; es una expe-
riencia que está transfor-
mando profundamente la
catequesis de muchas pa-
rroquias. Por tanto, es algo
que merece la pena cono-
cer” y recordó que “la pa-
rroquia de San Pedro Após-
tol de Almazán, que lleva un
tiempo trabajando este mé-
todo, será la encargada de
introducirnos en esta nueva
forma de catequesis”.

A las 10 h. tendrá lu-
gar la acogida en las anti-
guas escuelas de San Es-
teban de Gormaz (junto a
la estación de autobuses);
a las 10.30 h. arrancará el
encuentro con un tiempo
de oración para seguir con
una charla sobre el Orato-
rio. Tras el descanso al
mediodía habrá una cate-
quesis práctica a partir del
Oratorio (dos catequistas
tendrán un rato de oración
con varios niños). Antes de

la comida, a las 13.30 h.,
el Obispo diocesano presi-
dirá la Santa Misa en la
parroquia de San Esteban
protomártir (en la celebra-
ción se contará “con la pre-
sencia de la Cruz y el Ico-
no de la Virgen que están
peregrinando por todos los
arciprestazgos con motivo
del final de la Misión dio-
cesana”). Al finalizar la Eu-
caristía todos los asisten-
tes compartirán la comida
en un restaurante de la lo-
calidad a la que seguirá, a
las 16.30 h., una visita
guiada por San Esteban.

Por motivos de organi-
zación es necesario comu-
nicar la asistencia antes del
2 de abril l lamando al
615228161 (Mario Muñoz)
y al 625194525 (Alberto de
Miguel).

RETIRO PARA
JÓVENES

Como hicieran en el
mes de noviembre, la De-
legación episcopal de infan-
cia y juventud, juntamente
con la Vicaría de pastoral,
han organizado un retiro
para jóvenes a partir de 17
años que tendrá lugar en el
Colegio del Sagrado Cora-
zón de Santa María de
Huerta. Comenzará el vier-
nes 4 de abril (a las 7 de

la tarde) y con-
cluirá el Domingo
6 tras la comida.

Según ha
afirmado el dele-
gado episcopal
de infancia y ju-
ventud, José Sala
Pérez, “queremos
ofrecer a los cha-
vales que hagan
un alto en su vida
para conocerse a
sí mismos, para
dar gracias por el
don de la vida y
para que, ante
todo, tengan un
encuentro con
Cristo que ilumi-
ne sus vidas y les
mueva a la entre-
ga al prójimo”.

“Para ello, ha dicho, es im-
portante que les ofrezca-
mos medios para tomar
conciencia de su papel
como hijos de Dios y de la
Iglesia en este momento
concreto de su vida y de la
sociedad”. Los interesados
pueden apuntarse llaman-
do a José Sala (627 883
032) o escribiendo a
pastora l joven@osma-
soria.org.

ADORACIÓN
EUCARÍSTICA

El Seminario diocesano
organiza cada jueves (des-
de después de Navidad) un
encuentro de oración para
rezar por las vocaciones
sacerdotales abierto a todos
los fieles, especialmente a
los fieles de las parroquias
de la zona de El Burgo de
Osma. Semanalmente, to-
dos los jueves de 20.30 h.
a 21 h., los seminaristas y
sus formadores -juntamen-
te con algunos sacerdotes,
religiosos y fieles- se re-
únen en la capilla de Santo
Domingo pidiendo a Dios
por los llamados al minis-
terio presbiteral. Este en-
cuentro de oración se pro-
longará durante todo el Cur-
so académico.

IV
CONVIVENCIA
DE
MATRIMONIOS
(viene de portada)

El encuentro arranca-
rá a las diez de la mañana
y se prolongará hasta sie-
te de la tarde cuando con-
cluirá tras la celebración de
la Santa Misa presidida por
el Obispo diocesano. La
mañana estará orientada al
encuentro con uno mismo
y al encuentro personal con
Dios; la tarde, al encuen-
tro en pareja y al encuen-
tro del matrimonio con
Dios. Antes de la comida,
que los asistentes compar-
tirán en los comedores del
Seminario diocesano, se

celebrará el Sacramento de
la reconciliación.

Para facilitar la parti-
cipación de las familias con
hijos se dispondrá de ser-
vicio de guardería; así mis-
mo, a las nueve de la ma-
ñana partirá un autobús
desde la capital soriana
(junto al edificio de la Jun-
ta de Castilla y León en
Soria) para las familias que
participen de las parroquias
de Soria.

OTRAS
NOTICIAS…

✔ Continúa el recorri-
do de la Cruz y del Ico-
no de la Misión: el 2 de
abril termina su peregrina-
ción por al arciprestazgo de
Medinaceli; al día siguien-
te, 3 de abril, y hasta el 16
iniciará su recorrido por las
comunidades católicas del
arciprestazgo de San Este-
ban de Gormaz.

✔ Los lunes 7 y 14 de
abril habrá sesión de la
Escuela diocesana de
agentes de pastoral.

✔ Encuentro de adora-
ción joven ADORAR el sá-
bado 12 de abril en la pa-
rroquia de La Mayor (So-
ria) desde las 20.15 h.

✔ Los viernes 4 y 11
de abril (primer y segundo
viernes de mes), desde las
22 h., ANFE celebrará su
encuentro de oración.

✔ En el marco de la
Santa Misa celebrada con
motivo del Día del Semina-
rio en la parroquia de San-
ta Bárbara (Soria), el se-
minarista Pedro L. Andaluz
Andrés fue admitido
como candidato a las
Sagradas Órdenes.
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GABRIEL RODRÍGUEZ

En la FronteraEn la Frontera
La llamada “ideología de géne-

ro”, omnipresente en el discurso so-
cial actual, nace en los últimos años
del siglo XX y arraiga con fuerza en
lo que llevamos del XXI. Se trata de
una clave de lectura e interpretación
de la realidad socio-política. Resu-
miendo mucho esta categoría, pue-
de decirse que en sus cimientos se
encuentra una concepción del ser
humano que considera lo masculino
y lo femenino como meras dimensio-
nes culturales, a la vez que diluye
hasta el ridículo el hecho biológico.
Esta “perspectiva” tiene como meta,
en primer lugar, la denuncia de una
serie de condicionamientos que dis-
criminan a las mujeres y, en segun-
do lugar, la promoción de iniciativas
para conseguir su liberación. Visto así
parece inocuo este adoctrinamiento
ideológico… pero no…

Esta visión de la realidad parte
del hecho de que las relaciones en-
tre los hombres y las mujeres en el
interior de la estructura social, tie-
nen que ser revisadas. Llegan a esta
conclusión porque consideran que la
sociedad avanza y progresa por la

LibrosLibros

LA IDEOLOGÍA DE GÉNERO (I)
superación de los contrarios y los con-
trarios en este caso son el binomio
hombre-mujer, pero también natura-
leza-cultura o, particularmente, sexo-
género. Como se puede ver, el dis-
curso marxista se resiste a morir… De
ahí brota también una irresistible re-

gunas iniciativas, dicen los defenso-
res del invento ideológico, a saber:
métodos anticonceptivos financiados
por el estado; aborto como derecho
de la mujer; campañas para “con-
cienciar” a los menores de las bon-
dades de esta ideología, frecuente-
mente sin el permiso paterno y/o
materno; la famosa cuota de género
en los distintos niveles de la admi-
nistración o de las empresas, abrien-
do de esta manera la puerta a la ar-
bitrariedad, el subjetivismo y la in-
eficiencia al asignar puestos de re-
lieve a personas (hombres o muje-
res) con deficiente preparación; “ma-
trimonio” de personas del mismo
sexo; dirigismo en los textos escola-
res para, según dicen, eliminar los
estereotipos sobre el hombre y la
mujer.

Todo esto nos suena muy cerca-
no porque, lamentablemente, nues-
tro país ha sido y sigue siendo un la-
boratorio experimental no tanto en
la concepción pero sí en la aplicación
de esta ideología.

Gabriel-Ángel Rodríguez
Vicario General

pugnancia hacia todo lo que puede
significar tradición, valores perma-
nentes, trascendencia, discurso reli-
gioso, etc.

Por todo esto, para que la mujer
pueda avanzar es preciso liberar al
conjunto de la sociedad de los su-
puestos “atavismos” que han signifi-
cado opresión hacia ella y así conse-
guir la plena igualdad hombre-mu-
jer. Mejor se diría igualitarismo… Pero
para esto, es necesario desplegar al-

YO SOY PARA MI
AMADO

Elena Romera Santillana vivió
con el cáncer siete años, pasó por
siete intervenciones quirúrgicas, va-
rias sesiones de quimioterapia, una
prótesis en la rodilla, la rehabilitación
-durísima- de su pierna y su poste-
rior amputación. Luego vino el cán-
cer de pulmón y la muerte en 2009 a

los 25 años. Sin
embargo, estos
siete años fue-
ron oro proba-
do en el crisol;
fueron el tiem-
po en que ella
conoció a su
Amado. El
Señor le dijo:
“Aquí estoy, en
la cruz me en-
contrarás” . Y

ella lo encontró en la cruz. Decía a
quien la quisiera oír: “El cáncer no
es una desgracia. Es el regalo que el
Señor me ha hecho; en la cruz he
conocido el amor que mi Padre me
tiene. El cáncer es un regalo envuel-
to en un papel feo, en un periódico
viejo; pero la cruz no me mata, a mí
me mata interiormente no amar
como yo quisiera. La cruz no es lo
que me quita la paz”.

Parecería que nacer en tal o cual
lugar es indiferente, que no imprime
carácter, pero la realidad es otra. Por
una hermosa “casualidad”, Elena na-
ció en Caravaca de la Cruz, un pueblo
de la provincia de Murcia, donde se
venera una astilla de la verdadera cruz
de Cristo. Y esto, que parecería una
inocente coincidencia, resulta sin em-
bargo muy significativo en esta histo-
ria de Elena. En este libro hay escon-
dida una promesa, un fiat, y un cum-
plimiento de esa promesa. La prome-

sa la entrevemos en un viaje que Ele-
na hace a Santiago de Compostela
siendo jovencita. En esa peregrinación
Elena escucha un texto del profeta
Isaías (62,4): “Ya no te llamarán
«Abandonada» ni a tu tierra «Devas-
tada»; a ti te llamarán «Mi predilec-
ta», y a tu tierra «Desposada»”. Ele-
na se lo cree y lo guarda en el cora-
zón como María. Ésta es la primera
parte de esta historia de amor. La se-
gunda parte comienza cuando su di-
rector espiritual, el Padre Sevillano,
le hace una pregunta, inspirado por
el Espíritu Santo. A Elena por poco le
da un pasmo: “No me respondas a
mí, respóndele a Él en tu corazón; ten
en cuenta que los esposos duermen
en el mismo lecho, y que el lecho de
tu Esposo es la cruz”. A partir de ahí
Elena empieza no ya a correr, sino a
volar en la fe… y en el amor. Y el Señor,
que es fiel, cumplirá su promesa y se
celebrarán sus Bodas.
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La Misión “Despertar a la fe” nos

está guiando hacia un descubrir qué
necesidades tenemos como Iglesia
diocesana de Osma-Soria para res-
ponder a los desafíos que se nos van
presentando. Conocemos amigos y
familiares a los que la persona de Je-
sucristo no les dice nada. La inercia,
la falta de esperanza… han hecho pre-
sencia también en nuestros proyec-
tos pastorales hasta el punto que no
vemos claro o, al menos, no leemos
con optimismo, con esperanza cristia-
na, la realidad que nos toca vivir. Es
cierto que nos enfrentamos a una frial-
dad en la fe en jóvenes y no tan jóve-
nes; es cierto que muchos de nues-
tros pueblos se han ido “vaciando” y
la falta de “personal” afecta al ánimo;
es cierto que el descenso de sacerdo-
tes y la acumulación de tareas pasto-
rales produce cansancio y desilusión;
es cierto que los ideales y el sentir so-
cial han dado la espalda a lo religioso,
al sentido trascendente y espiritual; es
cierto que nos toca ir contracorriente
en muchos momentos.

Pero no es menos cierto que,
como decía el famoso poema Ramón
de Campoamor, “en este mundo trai-
dor, nada es verdad ni mentira, todo
es según el color del cristal con el que
se mira”. De ahí que si cambiamos el
color al discurso y a la actitud tam-
bién es cierto que nos toca vivir un
momento apasionante de llevar la
Buena Noticia de Jesús a tantos que
la desconocen o la ignoran. Me alegra
la fuerza con la que el Papa Francisco
nos impulsa a todos a vivir gozosa-
mente la fe y compartirla con auda-
cia, en voz alta y en todo tiempo y
lugar, incluso contracorriente. Nos lla-
ma a una evangelización con espíritu
que es muy diferente de un conjunto
de tareas vividas como una obligación.

1. Actitudes:
La Misión diocesana nos llama a

la conversión personal y comunita-
ria. ¿Qué actitudes evangélicas (dos
o tres) crees que debemos acentuar
para ser una Iglesia más misionera,
comprometida y testimonial?

LA ASAMBLEA DIOCESANA:
UNA LLAMADA A CAMINAR JUNTOS Y MIRAR HACIA DELANTE

¡Cómo quisiera -dice- encontrar las
palabras para alentar una etapa evan-
gelizadora más fervorosa, alegre, ge-
nerosa, audaz, llena de amor hasta el
fin y de vida contagiosa!

¿No nos arde el corazón al oír
estas palabras? ¿No sentimos el de-
seo de hablar de Jesús a nuestros fa-
miliares, amigos y desconocidos? El
Papa nos invita a acordarnos de los
primeros cristianos que “estuvieron
cargados de alegría, llenos de coraje,
incansables en el anuncio… hay quie-
nes se consuelan diciendo que hoy es
más difícil… no digamos que hoy es
más difícil, es distinto”, nos dice en
Evangelii gaudium (n. 263). La pri-
mera motivación para evangelizar es
el amor de Jesús que hemos recibido
y que nos tiene que mover a darlo a
conocer a los demás. Sabemos bien
que la vida con Él se vuelve mucho
más plena y que con Él es más fácil
encontrarle un sentido a todo; por eso
evangelizamos. Pero el Papa nos re-
cuerda algo clave y nos dice que “una
persona que no está convencida,
entusiasmada, segura, enamora-
da, no convence a nadie” (n. 266).
No importa quién sea o qué cargo
desempeña en la comunidad cristia-
na pues todos nos podemos dejarnos
influenciar por el cansancio, por el pe-
simismo; de ahí que el Papa nos invi-

te a “sacudirnos nuestra vida tibia y
superficial” (n. 264).

Os recuerdo que la Asamblea dio-
cesana es el sábado 17 de mayo.
¿Que queda mucho? Pues ve reser-
vando la fecha; va a ser una fiesta
diocesana que no te puedes perder.
Nos reuniremos en el Colegio de los
PP. Escolapios, será un día histórico
en nuestra Diócesis; por ello, aníma-
te a participar. Desde la Diócesis ha-
remos el esfuerzo para que todo el
mundo pueda participar; por ello, si
se solicita desde los arciprestazgos,
se facilitará el transporte en autobús
para todos los que quieran asistir. La
Asamblea diocesana quiere ser un ins-
trumento que remueva y desafíe a
nuestra Iglesia particular para vivir
enamoradamente nuestra fe y que nos
lleve a compartirla gozosamente con
aquellos que nos rodean.

Estamos recibiendo las respues-
tas al cuestionario, las propuestas y
reflexiones que se están haciendo se-
rán lo que constituya la Asamblea dio-
cesana y será el material desde el que
redactaremos el Informe de la Misión
para D. Gerardo así como las aporta-
ciones de cada sector en la Asamblea.
Os adelanto que estamos recibiendo
aportaciones muy lúcidas que nos
ayudarán a hacer una profunda re-
flexión y sacar las aplicaciones prác-
ticas que nos pongan a trabajar se-
riamente, con fidelidad al Evangelio y
con generosidad y entrega al Pueblo
de Dios congregado en el aquí y en el
ahora de la historia. Anímate y ve re-
servando la fecha del sábado 17 de
mayo. Tu presencia en esta fiesta es
importante. ¡Te esperamos. Ayuda a
formar el Pueblo de Dios!

Ángel Hernández Ayllón

Vicario episcopal de pastoral

CUESTIONARIO PARA LA ASAMBLEA DIOCESANA

2. Necesidades:
La Misión diocesana no termina

este año, ha de continuar con ánimo
renovado. ¿Qué necesidades sientes
(dos o tres) que son más urgentes
de abordar en la pastoral a nivel pa-
rroquial, arciprestal y diocesano?

3. Acciones:
La Misión diocesana nos ha de

llevar a actuar. ¿Qué acciones prio-
ritarias (dos o tres) propondrías
en tu grupo (parroquia, delega-
ción, movimiento...) y a nivel dio-
cesano?

Respóndelo y entrégalo en tu parroquia o en la Vicaría de pastoral (Casa diocesana “Pío XII”, Soria)
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INTENCIONES DEL PAPA PARA
ABRIL DE 2014

Universal: Para que los gobernantes promuevan el cui-
dado de la creación y la justa distribución de los bienes y re-
cursos naturales.

Misionera: Para que el Señor Resucitado llene de espe-
ranza el corazón de quienes sufren el dolor y la enfermedad.

ÚNETE AL ÁREA DE
RELIGIÓN CATÓLICA

La asignatura de Religión está concebida
como un área o materia específica, plenamen-
te integrada en el currículo escolar, siendo una
disciplina sometida al rigor académico y tenien-
do como finalidad principal contribuir al desa-
rrollo integral de nuestros alumnos. Como pro-
fesores de esta área educativa, buscamos im-
pregnar en ella un carácter integrador, moti-
vador, innovador, señalando las múltiples rela-
ciones con las demás áreas (conocimiento del
medio social y cultural, educación artística,
lengua o matemáticas, entre otras), buscan-
do el diálogo con ellas, permitiendo trasmitir
la enseñanza contextualizada, relacionada con la
realidad ante los ojos de nuestro alumnado a tra-
vés de la Buena Noticia.

El área de Religión responde a las expe-
riencias fundamentales de los alumnos, a sus
necesidades y deseos profundos, a las pre-
guntas que les suscita su entorno sociocultu-
ral y que encierran connotaciones religiosas.
Para ello, tenemos en cuenta el desarrollo al-
canzado por
el alumnado
y sus carac-
terísticas, y
-en función
de ello- se
va organi-
zando el
proceso de
aprendizaje
del conteni-
do, de lo
que se va a
enseñar. En
este proce-
so se parte
siempre de
las expe-
riencias de los niños y niñas, y son ellos quie-
nes construyen su propio aprendizaje, des-
cubriendo nuevas dimensiones y significados
a través de actividades creativas, acompaña-
da siempre de la Sagrada Escritura: la Biblia.

El área de Religión tiene en cuenta estas
vivencias de nuestro alumnado y responde a
ellas, presentando la Revelación de Dios a tra-
vés de las huellas que el niño/a encuentra en
su entorno, siendo Jesucristo el centro de refe-
rencia. Así pues, el afán de observación e inda-
gación propio de esta edad estará orientado
hacia el descubrimiento de las huellas que Dios
ha dejado en el entorno del alumno. En nues-
tra cultura, esas huellas de Dios tienen como
punto de referencia a Jesucristo que se mani-
fiesta como Verdad, Camino y Vida. El sentido
de curiosidad y el deseo de aprender de los
alumnos estará orientado hacia Jesús como la
Verdad; para ello, los chavales podrán indagar
en esta cuestión manejando, leyendo, comen-
tando y trabajando con las enseñanzas que te-
nemos en la Biblia.

Lorena Rodríguez
Área de Religión Católica - CRA La Ribera

SIN MÍ, NO PODÉIS HACER NADA
¡Qué gran

verdad! Lo he-
mos compro-
bado entre los
días 7 y 9 de
marzo en e l
Cursillo de cris-
tiandad nº 40
celebrado en el
Colegio “Sa-
grado Corazón”
de Sor ia.  En
total 17 perso-
nas de nuestra
Dióces is  (Al-
menar, Alma-
zán,  Sor ia)
aunque algu-
nas con raíces
en Madr id o
Méj ico junto

con el equipo de responsables y sacerdotes. ¿Qué hicimos
en estos días? Escuchar lo fundamental cristiano que es
Cristo dentro de la Iglesia; dialogar y exponer; convivir;
orar ante el Sagrario bajo la protección maternal de la
Milagrosa; y, cómo no, reír y cantar (al son de la guitarra
o mientras compartíamos unos dulces). También hemos
constatado la existencia de la comunidad cristiana que
rezaba por nosotros.

¿Ha valido la pena este cursillo? A esto contestaron
así en la clausura: “Vine a última hora al ver el cartel anun-
ciador en la puerta de mi parroquia y esto lo he compren-
dido como una gracia muy especial”; “Doy gracias a Dios
por haberme traído”; “Me voy contento porque mi encuen-
tro con Jesús me da ánimo para hacer mi trabajo con ale-
gría”; “aunque joven, con mucha energía y tímido para
hablar, me atrevo a decir que Dios es muy grande y deseo
cumplir su voluntad”; “He sido muy feliz, el Señor me quiere
y espero no defraudarlo”.

A Dios den gracias los cursillistas. Alabe la Diócesis de
Osma-Soria a Dios porque ha estado grande con nosotros.
De colores.

Mª Carmen Hernández



8   IGLESIA EN SORIA • 1-15 abril 2014 • Nº 496

Nueva EvangelizaciónNueva Evangelización

4. Aprender a pedir permiso

“¿Puedo? ¿permiso? Es la peti-
ción gentil de poder entrar en la vida
de otro con respeto y atención. Es ne-
cesario aprender a preguntar: ¿pue-
do hacer esto? ¿Te gusta si hacemos
así, si tomamos esta iniciativa, si edu-
camos así a los hijos? ¿Quieres que
salgamos esta noche? En definitiva,
pedir permiso significa saber entrar
con cortesía en la vida de los demás.
Pero escuchad bien esto: saber en-
trar con cortesía en la vida de los de-
más. Y no es fácil. A veces, en cam-
bio, se usan maneras un poco pesa-
das, como ciertas botas de montaña.
El amor auténtico no se impone con
dureza y agresividad. En las Floreci-
llas de San Francisco se encuentra
esta expresión: «Has de saber, her-
mano carísimo, que la cortesía es una
de las propiedades de Dios... la cor-
tesía es hermana de la caridad, que
extingue el odio y fomenta el amor»
(Cap. 37). Sí, la cortesía conserva el
amor. Y hoy en nuestras familias, en
nuestro mundo, a menudo violento y
arrogante, hay necesidad de mucha

LOS 9 CONSEJOS DEL PAPA FRANCISCO PARA UN MATRIMONIO
VERDADERAMENTE FELIZ (II)

más cortesía. Y esto puede comenzar
en casa”.

5. Aprender a decir gracias
“Gracias. Parece fácil pronunciar

esta palabra pero sabemos que no es
así. ¡Pero es importante! La enseña-
mos a los niños pero después la olvi-
damos. La gratitud es un sentimiento
importante: ¿recordáis el Evangelio de
Lucas? Jesús cura a diez enfermos de
lepra y sólo uno regresa a decir gra-
cias a Jesús. Y el Señor dice: y los otros
nueve, ¿dónde están? Esto es válido
también para nosotros: ¿sabemos
agradecer? En vuestra relación, y ma-
ñana en la vida matrimonial, es im-
portante tener viva la conciencia de
que la otra persona es un don de Dios
y a los dones de Dios se dice ¡gracias!,
siempre se da gracias. Y con esta ac-
titud interior decirse gracias mutua-
mente, por cada cosa. No es una pa-
labra gentil que se usa con los desco-
nocidos, para ser educados. Es nece-
sario saber decirse gracias, para se-
guir adelante bien y juntos en la vida
matrimonial”.

6. Aprender a pedir perdón

“En la vida cometemos muchos
errores, muchas equivocaciones. Los
cometemos todos. ¡Todos!. La Biblia
dice que el más justo peca siete ve-
ces al día. He aquí la necesidad de usar
esta sencilla palabra: «perdón». En
general, cada uno de nosotros es pro-
penso a acusar al otro y a justificarse
a sí mismo. Acusar al otro para no de-
cir «disculpa», «perdón». Es una his-
toria antigua. Es un instinto que está
en el origen de muchos desastres.
Aprendamos a reconocer nuestros
errores y a pedir perdón. «Perdona si
hoy levanté la voz»; «perdona si pasé
sin saludar»; «perdona si llegué tar-
de», «si esta semana estuve muy si-
lencioso», «si hablé demasiado sin
nunca escuchar»; «perdona si me ol-
vidé»; «perdona, estaba enfadado y
la tomé contigo». Podemos decir mu-
chos «perdón» al día. También así cre-
ce una familia cristiana. Todos sabe-
mos que no existe la familia perfecta;
tampoco el marido perfecto, o la es-
posa perfecta. No hablemos de la sue-
gra perfecta... Existimos nosotros, pe-
cadores. Jesús, que nos conoce bien,
nos enseña un secreto: no acabar ja-
más una jornada sin pedirse perdón,
sin que la paz vuelva a nuestra casa,
a nuestra familia. Es habitual reñir en-
tre esposos pero no terminéis jamás
una jornada sin hacer las paces. ¡Ja-
más, jamás, jamás! Esto es un secre-
to, un secreto para conservar el amor
y para hacer las paces. No es necesa-
rio hacer un bello discurso. A veces
un gesto así y... se crea la paz. Si tú
terminas el día sin hacer las paces, lo
que tienes dentro, al día siguiente está
frío y duro y es más difícil hacer las
paces. Recordad bien: ¡no terminar ja-
más el día sin hacer las paces! Si
aprendemos a pedirnos perdón y a
perdonarnos mutuamente, el matri-
monio durará, irá adelante.


